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C U E N T O P O R . E M I L I O 5 A L & A R I 
(Continuación.) 

O'Bríen, en vez de meterse dentro del coche, había 

[>referido colocarse junto al cochero con el fusil entre 
as piernas. 

Dejando la aldea, el correo lanzóse por la intermina­
ble llanura, siguiendo dos profundas carriladas, única 
indicación del camino pisado por los coches. 

La noche era obscura y soplaba un viento más bien 
frío, y los caballos, bajo el impulso incesante del co­
chero, galopaban velozmente como si no sintiesen si­
quiera el peso de la maciza berlina. 

A derecha e izquierda, la hierba crecía altísima. Eran 
espléndidas gramíneas que habrían hecho la fortuna de 
un- ganadero y que no servían 
de nada parque el miedo de 
ser atacados por los indios su­
jetaba a los colonos en torno 
de los fortines, en donde sen­
tíanse un poco seguros bajo 
la protección de los soldados. 

O'Brien y el cochero abrían 
bien los ojos, escudriñando las 
altas hierbas que los dos faro­
les apenas conseguían ilumi­
nar, sin descubrir, por lo me­
nos hasta aquel momento, nada 
sospechoso. No dejaba de ser 
extraña aquella tranquilidad, 
así es que el cochero se ponía 
en pie de vez en cuando para 
dominar mejor la pradera. 

— Esta tranquilidad —mur­
muraba — no me tranquiliza. 
¿Qué os parece, O'Brien? 

—Veremos —contestaba el 
cazador. 

Los caballos proseguían su 
diabólica carrera, devorando 
el espacio con fantástica velo­
cidad. Eran bestias fuertes, de piernas de acero, capa­
ces de resistir diez horas seguidas sin descansar un 
solo momento. 

Ahora que se habían calentado, ya no hacía falta 
emplear el látigo y ni siquiera las riendas. Seguían el 
sendero por instinto, sin desviarse a derecha ni a iz­
quierda. 

Habían recorrido ya unas quince millas, internándose 
siempre en la interminable pradera, cuando O'Brien, 
que aguzaba el oído, dijo de pronto a Morgat: 

— He oído el silbido de guerra del maldito piel roja. 
—¿Cómo e¡> posible que lo hayáis oído entre este 

estruendo? —preguntó el cochero. 
—Estoy seguro de no haberme equivocado —afirmó 

el cazador. 
—¿Hacia dónde lo habéis oído? ¿ A la derecha o a 

la izquierda? 
— Me parece que a la derecha. 

—Morgatt se puso en pie y miró atentamente hacia 
las altas hierbas. La obscuridad seguía siendo tan pro­
funda que no permitía distinguir a los hombres que 
estuviesen escondidos entre las gramíneas. 

—No se ve nada —dijo, haciendo un gesto de mal­
humor. 

Golpeó contra los cristales de la berlina, y gritó a 
los viajeros: , 

— Preparad las armas. 
— ¿Son los indios? —preguntó sin manifestar temor 

ni preocupación alguna el joven que marchaba a San 
Francisco a recoger la herencia. 

—Hasta ahora no sé nada; 
pero puede suceder que de un 
momento a otro nos salten en­
cima. 

Colocóse entre tas piernas 
uno de los dos trabucos, reco­
gió las riendas y alentó a Ios-
caballos con mano fuerte gri­
tando: 

— ¡Al galope, corderitos 
míos! 

Apenas había pronunciado 
estas palabras, cuando O'Brien 
le puso una mano en la espal­
da diciendo con voz algo alte­
rada: 

— ¡ Y a vienen! 
—¿Los pieles rojas? —pre­

guntó Morgatt arrugando el en­
trecejo. 

—Veo seis o siete jinetes 
galopando detrás de nosotros; 
me parecen indios. 

El cochero se volvió y vio, 
en efecto, unos cuantos jinetes 
que seguían el sendero a tres­

cientos p cuatrocientos pasos de distancia. 
—¿De dónde habrán salido? —se preguntó—. ¿Es­

tará entre ellos el jefe que os quiere robar a vuestra 
esposa? 

—Casi estoy seguro de ello - contestó O'Brien—. 
Alguien le habrá informado de mi fuga y habrá reunido 
a sus guerreros. 

—Si no son más que esos los que tiene a sus órde­
nes, no hay que preocuparse —dijo Morgat—. Con dos 
trabucazos les pongo el cuerpo hecho una criba. Por 
de pronto, hagámosles correr. 

—¿Cuándo llegaremos al puesto de relevo? 
—Lo más pronto mañana a! mediodía - -replicó Mor­

gatt—. Está muy lejos, pero espero llegar allí sin dejar 
nuestras cabelleras en manos de los indios. 

Estos, pues ya no había nadie que dudase que pu­
diesen ser otra clase de gente, no demostraban prisa 
alguna por dar alcance al correo. Contentábanse con 
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seguirlo, manteniendo la distancia. 
Sólo dos de ellos se habían echa­

do hacia la pradera y se les veía ga­
lopar al flanco derecho del coche, 

pero fuera del alcance del trabuco del cochero, con 
el cual quizá habrían trabado conocimiento más de 
una vez. 

Aquella maniobra no tranquilizaba mucho a Morgatt, 
que hubiese deseado un rápido ataque en vez de verse 
perseguido a distancia. 

Los indios debían tener algún motivo para proceder 
de aquel modo que desentonaba de su habitual impe­
tuosidad. 

—¿Qué os parece, O'Brien? —preguntó al cazador, 
que no estaba menos preocupado que él y con razón. 

—Que estos indios esperan a otros antes de ata­
carnos — contestóle O'Brien. 

—Entonces el asunto resul­
taría grave —replicó el coche­
ro—. |Si entretanto nos pu­
diésemos desembarazar de 
éstosl ¿Vuestra carabina es de 
buen calibre, verdad? 

— Y también de buen al-
N R e . 

— Disparad alguno que otro 
tiro. Sabiéndonos bien arma­
dos quizá esos reptiles renun­
cien a la persecución. 

—No sé. Si entre ellos mar­
cha el jefe que quiere raptar 
a Mary, no nos dejarán tran­
quilos. 

Armó su carabina y apuntó 
a uno de aquellos indios que 
galopaban por la pradera. 

Aún no había terminado de 
oírse la detonación, cuando uno 
de los dos caballos, después de 
haber dado un salto gigantes­
co, caía entre las altas hierbas 
junto con el jinete. 

— ¡Buen golpe! —exclamó Morgatt—. Tiráis como 
un cazador del Canadá, señor O'Brien. 

En aquel momento gritos terribles resonaron en me­
dio de la pradera. Eran los gritos de los comandos. 

—¡Ya están ahí! —exclamó O'Brien palideciendo—. 
¡Lo esperaba! 

Morgatt detuvo con poderoso tesón a los caballos, 
gritando a los viajeros que iban en el interior de la 
berlina: 

—Ea, señores, coged vuestros fusiles "y subid a la 
imperial; dejad a la señora ahí a cubierto dentro del 
coche. 

El joven canadiense antes que nadie y después los 
otros dos saltaron rápidamente del coche, llevando sus 
carabinas y pistolas y se encaramaron de prisa a la im­
perial, donde ya estaba O'Brien. 

—Encargúese del fuego —le había dicho Morgatt—, 
mientras yo me encargo de los caballos. 

El coche había reanudado la carrera, lanzándose por 
entre las altas hierbas de la pradera. Corría locamente, 
dando botes y crujiendo, arrastrado por una velocidad 
vertiginosa. Los seis caballos, asustados por los gritos 
de los indios y excitados por los poderosos e incesan­
tes latigazos de Morgatt, saltaban como ciervos, con 
las largas crines al viento, lanzando relinchos de dolor 
a cada golpe del látigo. 

Los indios, que poseían buenos caballos, en breves 
momentos se encontraron a tiro de flecha y empezaron 
a lanzar dardos a la imperial; pero pocos llegaban a su 
destino a causa de las sacudidas desordenadas que el 
coche imprimía a los viajeros, agrupados en lo alto del 
coche. 

O'Brien y sus compañeros habían abierto un vivo 
fuego contra los asaltantes; pero sus tiros no producían 

mucho daño y no eran grandes 
las esperanzas de dar siempre 
en el blanco. 

Los saltos de la carrera les 
hacía caer a cada momento uno 
encima de otro y muchos dis­
paros se perdían. 

No obstante, algunos caba­
llos y algunos indios habían 
caído muertos o heridos; pero 
sin que los demás se asusta­
sen, antes al contrario, cada 
vez que caía algún combatien­
te del caballo, redoblaban los 
aullidos y aumentaban la carre­
ra asaeteando a los defensores 
del coche y gritando hasta des-
gañitarse. 

—Rendios; si no lo hacéis 
así, os arrancaremos la cabe­
llera. 

Y ante estas amenazas, Mor­
gatt contestaba con voz de 
trueno: 

—¡Fuego! ¡Fusilad a estos 
perros! 

El correo proseguía su fuga, mientras el cazador y 
los tres viajeros mantenían un vivísimo fuego. Distin­
guíase de un modo especial el joven que iba a reco­
ger la herencia, que se exponía intrépidamente a las 
flechas enemigas y muy raras veces le fallaban los 
tiros. 

Ni siquiera la mejicana permanecía inactiva. De vez 
en cuando sacaba su carabina por la portezuela y hacía 
un buen blanco derribando, bien un caballo, bien un 
indio. 

Aquella carrera no podía durar mucho. Los indios 
comandos son los más valerosos guerreros de las tri­
bus indias y no titubeaban fácilmente aunque tuviesen 
.que batirse' en igualdad de condiciones con hombres 
de la raza blanca. 

Viendo que la resistencia proseguía obstinada, se 

(Concluirá en el número próximo.) 
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EL CRUCERO 
/ I N 
NOMBRE 
PCli A . M . C I A N C L L A 

AV£yro 

( Continuación.) 

— P u e s bien, sabedlo: esa doncel la , que es bel la como 
una deva (1), fué raptada por mí con la ayuda de tres 
thugs. hace cuatro días, al paso de un cortejo nupcial por 
las calles de Ba tav ia . 

E s t a es la prueba más clara de la fe s incera que me une 
a vuestra causa, y he querido dárosla a fin de que, si algún 
día yo corr iera pe l igro , no os olvidéis del hombre que os 
ha sido tan devoto. 

F laxman terminó con una reverencia en medio de un 
murmul lo de aprobación tan manifiesta, que un rayo de 
alegría iluminó sus pupi las . 

— B y - G o d —pensó el miserable—; ¡que vengan ahora a 
tocarme!. . . ¡Con un poco de h a b i l i d a d me he rodeado de 
una guardia capaz de hacer reventar de envid ia a todos los 
reyes de la t i e r ra ! 

M o p estaba indignado; si los ojos pudieran herir a una 
persona, F laxman hubiera caído acr ib i l lado por las miradas 
del ex ladrón, que juraba para sus adentros no haber cono­
c ido jamás un monstruo semejante a aquel hombre y m a l ­
decía entre dientes la impos ib i l idad en que se veía de 
agarrar le y hacer con él allí mismo una pepi tor ia . 

L a voz del Jefe supremo le distra jo, por fortuna, de 
tales propósitos, que le causaban una exaltación pel igrosa. 

A q u e l l a voz decía: 
— H e r m a n o s , el día solemne invocado por todos vos­

otros eslá cercano; un in t imo presentimiento me lo dice, y 
Kál i , la diosa omnipotente , lo apresurará. 

- A q u e l d i a , los innumerables miembros de la Secta l iber­
tadora serán veloces como la luz que surca el espacio, del 
smarga; potentes como el virgatha, el soplo sobrenatural 
que levanta las arenas del país de Madyadisa; irrefrenables 
como las sagradas ondas del Ganges o como el misterioso 

1 océano, y dispondrán de la gran voz que habla a las tem­
pestades sobre las cumbres del H i m a v a t (2). 

Transmit iréis estas palabras a los fieles que esperan y 
velaréis como le lámpara sagrada de la pagoda . 

Y ahora, condúzcase aquí la v i rgen inglesa y el pudjary; 
ya ha esperado bastante la diosa su holocausto. 

Durante algunos momentos reinó un profundo s i lencio ; 
luego oyéronse algunos pasos, y cuatro personas sal ieron 
de un ángulo obscuro del templo , acercándose a la gran 
piedra , cuya cabecera ocupaba la imagen de la d iosa Káli . 

M o p fijó en ellos la mirada y v io en pr imer lugar un 
thug medio desnudo, alto y v igoroso , armado de una espe­
cie de gruesa daga; luego otros dos thugs que conducían 
en medio a una joven vest ida de blanco y cubierta por un 
Velo. 

M o p quiso ad iv inar sus facciones, pero no le fué pos i ­
ble ; s in embargo, un extraño escalofrío le recorrió los 
miembros . 

Desde aquel momento no abandonó con la mirada a la 
infel iz jovenci ta que había de servir para la bárbara cere­
monia de un r i to infernal , y asi v io al thug de la daga, que 
era el pudjary o sacrificador, acercarse a el la, conducir la 
j u n i o a la piedra rectangular, hacerla sentar encima sin que 

(1) A n g e l . 
(2) EIHimaby». 

el la hicera el menor acto de resistencia y de pronto quitar­
le de la cabeza el velo con la mano izquierda, mientras 
levantaba en act i tud amenazadora la diestra armada. 

M o p pudo entonces ver la cara de la doncella , perfecta­
mente i luminada por la luz de las antorchas, y un rugido 
terr ib le le escapó de l a garganta. 

—¡Dios mío!... ¡Miss E l l e n D a v y ! 
A p e n a s había profer ido estas palabras, algunos disparos 

sonaron no muy lejos, mientras bajo la bóveda de l templo, 
inmediata a la sala de la reunión, retumbaban gri tos de 
rabia y los furiosos ladridos de un perro . 

M o p d i o un nuevo gr i to , pero esta vez de alegría, y pro­
nunció un nombre: 

—¡Black! 

II 

BLACK HACE PRODIGIOS Y DESPUÉS SE ECLIPSA 

ABÍAMOS dejado al capitán D a v y y ai ma­
rinero P a t r i k , acompañados del insupera­
ble B l a c k , dispuestos a gustar de las 
delicias de una mesa dispuesta para ellos 
por el buen Cónsul inglés. 

H e m o s dicho gustar; pero, en honor a 
la verdad, debemos l imi tar este verbo a 

uno solo de los tres personajes, pues los otros dos estaban 
demasiado tristes y preocupados por los sucesos ocurridos 
para poderse entregar al placer de la gula con fac i l idad. 

Black, en cambio, no pensaba, y si pensaba, sus pensa­
mientos no eran de ta l naturaleza que llegasen a inquietar­
le o hacerle perder aquel envidiable apetito que revelaba 
en él una salud-de hierro y un estómago de avestruz. 

B lack , pues, sintió su olfato impresionado por los más 
suculentos manjares y se dispuso a honrar todo lo posible 
la cocina del señor Cónsul de Inglaterra; por esta razón, 
mientras sus dueños comían como dos enfermos, el va l ien­
te alano devoraba como un perro de conciencia t ranqui la . 

T e r m i n a d a la comida, B lack entró en el comedor y fué 
majestuosamente a acurrucarse junto al capitán D a v y , 
entornando los ojos con aire de profunda grat i tud y pro­
poniéndose d iger i r bien lo que con tanto gusto había 
devorado. 

Pero pronto hubo de convencerse de que, muchas veces, 
los propósitos de los perros t ienen mucha semejanza con 
los de loa hombres en cuanto a su cumplimiento . 

E l Cónsul, D a v y y P a t r i c k discurrían, entre bocado y 
bocado, sobre los sucesos que embarazaban su corazón. 

— L a desaparición de vuestra hija — d i j o de pronto el 
primero volviéndose hacia el capitán—, dadas las circuns­
tancias en que ha sucedido, es grave, gravis ima, y lo que 
más me choca y me inquieta es la absoluta falta de i n d i ­
cios, por pequeños que fuesen, que puedan servirnos de 
guía para la busca. 

Ja ime D a v y y Pa t r i ck suspiraron y pal idecieron, com­
prendiendo que lo que el Cónsul decía era verdad. 
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Este ; para contrarrestar en parte la mala impresión de 
sus palabras, añadió en seguida: 

— N o quiero, s in embargo, haceros perder l a esperanza, 
s ino hacer que reflexionéis mejor sobre l a dirección que 
debemos seguir en nuestras invest igaciones. 

— M u y justo —murmuró el capitán. 
— H a b l e m o s , pues, del asunto; ¿qué propósitos eran los 

vuestros? 
— U t i l i z a r la in te l igenc ia de B l a c k . 
- ¡ O h ! 
— S í ; asi como Black ha sabido, con su maravi l loso ol fa­

to , encontrar el rastro de Pat r i ck . . . , ¿por qué no había de 
encontrar también el de mi hija? 

—¡Ay, el caso es bien dis t into ! 
—¡Cómol 
— O s lo diré: Pa t r i ck había pasado por l a calle, poco 

antes que nosotros, ¿no es asi? 
— A s í es —confirmó el marinero . 
— P o r tanto, las señales de su paso no habían sido aún 

del todo borradas para el admirable o l fato de B lack . 
P o r el contrar io , mis< E l l e n fué robada hace cuatro días, 

si no me engaño. 
— E s v e r d a d . 
— P o r otra parte, seguramente sería transportada dentro 

de algún coche, y bien sabéis que no hay sabueso que ten­
ga la milagrosa prerrogat iva de poder d i s t i n g u i r las hue­
llas que dejan tras de sí cuatro ruedas en una c iudad como 
B a t a v i a 

E l capitán D a v y se puso cadavérico y se estrujó l a cabe­
za entre las manos; P a t r i c k se mordió los labios hasta ha­
cer saltar la sangre; B lack emitió una especie de gruñido. 

. — A n i m o , amigos míos —continuó el Cónsul—; he que­
r ido demostraros que las dif icultades, con vuestro recurso, 
son enormes, insuperables, y que, por tanto, creo mejor 
el mío. 

— ¿ ¡ E h ! ? —exclamaron a un tiempo D a v y y el marinero. 
—Seguramente ; tengo un medio aún y me he apresurado 

a ponerlo en juego. 
—Míster, os lo suplico, explicaos mejor. 

. — E s facilísimo: hace poco he enviado al gobernador una 
carta en que le refería brevemente lo sucedido. Se trata 
de la desaparición de una inglesa, t a l vez de un rapto, y ya 
veréis cómo antes de que sea de noche toda la policía de 
B a t a v i a está a nuestras órdenes. 

Estas palabras del Cónsul reanimaron un poco a sus dos 
comensales, y l a esperanza renació en sus corazones. 

B lack , durante este diálogo en que su nombre era pro­
nunciado tantas veces, no había podido l levar a cabo sus 
honrados propósitos, y cuando aún pensaba poder sabo­
rear las dulzuras de un tranqui lo reposo, un cr iado anunció 
la l l egada de un correo de S . E . el gobernador de Java , el 
cual not i f icaba las disposiciones tomadas. 

E l C o r o n e l inglés no se había engañado al asegurar a 
sus amigos que aquel mismo día toda l a pol ic ia de Batavia 
estaría en movimiento : a la puerta de l consulado, veinte 
soldados, mandados por un of ic ial holandés, esperaban las 
órdenes del Cónsul, y numerosos agentes de policía hacían 
pesquisas ya por los dis t intos barrios de la c iudad con una 
d i l i g e n c i a d i g n a del mayor encomio. 

— ¿ Q u é os decía yo? - di jo el Cónsul comunicando al 
capitán D a v y y a Pa t r i ck las disposiciones tomadas. 

— N u e s t r a gra t i tud será eterna —respondieron sus hués­
pedes conmovidos . 

— S i l e n c i o ; aún nos queda por hacer lo mayor: encontrar 
a miss E l l e n . 

— E s v e r d a d . 
— N o perdamos, pues, un t iempo precioso. 
— ¿ V a i s a salir , señor Cónsul? 
— ( C a r a m b a ! 
— P e r o . . . 
— N o estemos más aqui ; ha desaparecido un subdito de 

la vie ja Inglaterra, y yo no d e b a descansar hasta que se 

encuentre, tanto más cuanto que ta l subdito es una joven-
ci ta , y además hi ja de un hombre a quien desde hoy conta­
ré en el número de mis amigos. 

¡Vamos, señores; e l corazón me dice que nuestras gestio­
nes se verán coronadas por el éxitol 

E l C o n s o l salió, seguido del capitán D a v y y de l marine­
ro, mudos por l a emoción, y de Black , tan cómicamente 
serio, que, en cualquiera o t ra ocasión, hubiera suscitado 
un verdadero coro de h i l a r i d a d . 

Mas apenas se encontró en la calle, apenas v io a sus dos 
amigos y al Cónsul echar a andar con aquel lujo de fuer­
zas que les seguia a c ierta dis tancia , el val iente alano 
comprendió sin duda que se trataba de cosa sería; recordó 
la esperanza que habían puesto en él allá en el camarote 
del Standard, y se di jo, pues creemos que tan excelente 
animal tenía, además de inte l igenc ia , un lenguaje part icu­
lar , incomprensible para los hombres: 

— ¡Ea, Black, hagamos cuanto esté de nuestra parte, que 
ya descansaremos después! 

Y como buen explorador, comenzó a olfatear en todas 
direcciones. 

¿ Q u é es lo que descubrió? 
Es muy fácil a d i v i n a r l o , y nosotros lo diremos s in ' 

rodeos: olfateó los pasos recientes de una persona amiga, 
cuya presencia en Batav ia tan sólo él conocía, y tal perso­
na era M o p ; M o p , que hacía poco había pasado por allí en 
seguimiento de F l a x m a n . 

E n c o n t r a d a una pista , Bleck no la abandonaba, sobre 
todo si aquélla podía servir para hacer descubrimientos de 
importanc ia ; por eso hizo oído de mercader a todos los 
l lamamientos de sus dueños, y como s i t a l cosa no bastase, 
viendo que el capitán D a v y aún no le habia comprendido, 
se acercó a él, agarróle con los dientes de la chaqueta y 
empezó a t i rar . 

— B l a c k , ¿qué quieres? — d i j o al fin el capitán—. ¿ H a s 
descubierto algo? 

E l alano exhaló un gruñido de alegría y se puso en cami­
no, como en vanguardia . 

—Sigámosle —di je ron al mismo t iempo Jaime D a v y y el 
marinero, concibiendo esperanzas. 

—Sigámosle —respondió el Cónsul, que, teniendo prue­
bas de la inte l igencia de Black, no osaba oponerse, s i bien 
en el fondo de su corazón sentia cierto escept ic ismo—. 
Señor oücial, ordenad que vuestros hombres vengan detrás, 
a cincuenta pasos de distancia , y que estén preparados 
para cualquier eventual idad. 

T o d o s se pusieron en movimiento , precedidos de B lack , 
el cual tomó con la mayor seguridad el camino que condu­
ce a Bui tcnzorg , y l legado a la selva, se internó en ella s in 
dudar lo más mínimo. 

E l Cónsul, por el contrarío, mandó hacer alto e hizo 
acercarse a los soldados que les acomqañaban. 

— P r o c e d a m o s con cautela — d i j o — ; las selvas de Java 
no son tan peligrosas como los tunglanes indios ; pero siem­
pre puede esconderse en ellos algún t igre o algún rinoce­
ronte . 

Además, juraría que nos encontramos sobre la pista de 
los raptores de mis* E l l e n , no lo d u d o , y es posible que 
nos espere alguna gran sorpresa. 

O j o alerta , pues; atención y mano a las armas; avance­
mos lo más juntos que sea posible y en si lencio. . . V o s , 
capitán D a v y , atad a Black , porque v a a obscurecer en 
seguida, y luego no veremos nade. 

E l capitán llamó inmediatamente a l perro, que esta vez 
obedeció dócilmente, como si hubiese comprendido las 
palabras del Cónsul, le ató con una cuerdecita y luego le 
di jo : 

—¡Sus , amigo mió, búscale! 

E l alano emprendió de nuevo su camino, deteniéndose 

(Continuará en el número próximo.) 
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E L H O M B R E E N L A L U N A 

A C Ó Peco y Pico de Peca, menestral barbudo y 
alegre, estaba un día en el bosque, donde ha-
bía hecho provisión de varas para hacer caya-

m S das y pitos. De pronto, oyó rumor de lucha. 
Púsose a escuchar. Si; eran voces de disputa. 
¿ A ver? Se acercó más y oyó palabras incon­
gruentes. 

—¡Parapasí: esto no son pinzas! 
—¡Carami, Carami, Penkolor! 
Intrigado, Paco Peco siguió andando guiado por el oido. A 

pocos pasos presenció una escena inesperada. 
—¡Atiza!—pensó—; la sota de espadas está asesinando al 

rey de bastos. 
Y, en efecto, un muchacho joven, con una espada en la 

mano, parecía atravesar a un viejo que, tendido en el suelo, 
debía de estar ya muerto o malherido. Ambos personajes lle­
vaban trajes rarísimos, como de gentes de la Edad Media o 
de... bueno, de hace mil años. Y se parecían, en efecto, al rey 
y a la sota de una baraja que Paco Peco tenía en casa para 
jugar a la mona. 

La supuesta sota de espadas, al ver a Paco Peco, dio un salto 
atrás. Luego, al comprobar que no tenía armas, se acercó al rey 
de bastos, y, dándole con el pie, comprobó 

ue no se movía.Entonces le volvió la espal-
a. Allí cerca estaban plantadas e inmóviles 

unas águilas enormes. La sota se acercó rá­
pidamente a una de ellas y, de un salto, se 
subió encima. El águila echó a volar inme­
diatamente y desapareció con su jinete. 

Paco Peco se acercó al viejo con ánimo de 
auxiliarle si aún era tiempo. El rey tenia un 
ojo cerrado, pero abría el otro sigilosamente. 
A l ver a Paco Peco abrió entrambos y dijo: 

—Se fué ese traidor... ¿verdad? Sí, sí; ya 
no se oye... el aleteo de su águila... Pronto, 
buen amigo, pronto... Pronto o será tarde... 

—¿Qué he de hacer, Señor, en servicio 
de Vuestra Majestad? — preguntó, solícito, 
Paco Peco (dando por hecho, en su turba­
ción, que estaba hablando con el rey de 
bastos). 

—Meta la mano... en mi bolsillo... y saque 
un frasquito... que encontrará... en forma de 
cuerno... 

El viejo hablaba con esfuerzo. La herida era muy honda y 
la sangre salía a borbotones. 

Paco buscó el bolsillo del Monarca y empezó a sacar cosas: 
el pañuelo, una navajita, dos pitillos, una goma de borrar, un 
encendedor automático, unas pinzas, el último número de PI­
N O C H O , una castaña... Dios mío, y el cuerno en forma de 
frasco, o digo el frasco en forma de cuerno, sin salir.. 

—¡Prontooo...! ¡Prontooo!—decía el rey. 
—Señor, no parece. ¿Decís que un frasco en forma de cuer­

no?; ¿de cuerno de qué? 
—De cuerno de la luna—dijo el rey de bastos con voz des­

fallecida. 
Paco Peco sintió un pinchazo. 
—¡Cuerno!—dijo (estaba, como veis, bastante mal educado). 

Pero reponiéndose, continuó:—¡Aquí está! ¿Qué he de hacer? 
Era un frasco precioso de marfil; y parecía el colmillo de un 

elefante diminuto. 
—Sí—pensó—; realmente, quien únicamente tiene los cuer­

nos asi es la luna. 
-Viértame en la herida... ¡ay!... tres gotas., ¡ay!... del líqui­

do que contiene, al hacer yo esta señal (y movía un dedo es­
tirándolo y encogiéndolo). 

Paco Peco levantó el tapón, que era un magnífico rubí re­
dondo, y aguardó la señal. 

—¡Alirón! ¡Pon! ¡Pon! ¡Pon!—dijo el rey. Y a cada ¡Pon! 
acompañó la señal del dedo. Y a cada señal siguió una gota 
del líquido, cuidadosamente vertido por Paco Peco. 

Apenas había caído la última, cuando desapareció la herida 
por completo; y el anciano se levantó de un salto y gritó: 

—¡Mi corona! ¿Dónde está mi corona? ¡Ah! Ya la veo—. Y 
alargando la mano, cogió una coronita que estaba colgada en 
una rama, y se la puso. 

Paco Peco, entusiasmado, comenzó a gritar: 
—¡Ay, que sí es! ¡Ay, que es el Rey de bastos! 
— ¡El Emperador de la Luna, amigo mío!—contestó digna-, 

mente el anciano—; el cual te debe agradecimiento por tu soli­
citud, que me ha hecho revivir. Sin tu oportuna llegada y buena 
voluntad, el pérfido Penkolor se hubiera salido con la suya: 
¡Ah, miserable! El me las pagará. Y tú... tú, amigo mío... Pero 
ven, ven conmigo. 

Y tomando de la mano al asombrado Paco Peco, se dirigió 
con él hacia las demás águilas, que aguardaban a su señor. 

—Monta en esa—dijo a Paco Peco. 
—¡Cá, hombre! Si yo me subo ahí, me 

caigo. 
—Pues ella te llevará. Anda, Cabucia, 

cógele. 
Y de un salto montó en la otra águila. 

Cabucia agarró a Paco Peco por la faja y se 
remontó en el espacio. 

—Paco Peco gritaba horrorizado. Un me­
dio tan inusitado de locomoción le ponía 
todos los pelos de punta. Pero el Empera­
dor hizo que su águila—Coreta se llamaba 
—se aproximase a Cabucia, y dijo a Paco 
Peco: 

—Tranquilízate. Nada te pasará. Nada 
malo. Bueno, si; ya lo verás. No he podido 
explicarte nada ni esperar a convencerte, 
porque no tengo un minuto que perder; y 
por eso te he cogido por sorpresa, pues de 
ningún modo quería dejar de recompensar­
te. Me llamo Parapasí, y, como te he dicho, 
soy Emperador de la Luna. Ese muchacho 

que intentó asesinarme era mi favorito; se llama Penkolor y es 
un traidor que aspira a apoderarse de mi trono. Por esto, sin 
duda, me tendió esta trampa de llevarme a la Tierra con el 
pretexto de coger percebes, que sabe que me gustan mucho y 
que en la Luna no los hay. Tengo que llegar a la Luna inme­
diatamente. Si llego a tiempo, mis fieles soldados pelearán 
con los suyos, y el triunfo es indudable. 

— ¿ Y cómo usáis, Señor, las águilas como medio de loco­
moción? ¿No tenéis caballos voladores? 

—Los tenemos; pero las águilas vuelan más de prisa. Ade­
más, un rey y un caballo... No faltaría quien se apoderase de 
ellos para hacer las cuarenta. 

Paco Peco no comprendió el chiste de S. M.; no sabía jugar 
al tute. Además, ya estaban en la Luna. 

Parapasí echó pie a tierra en su palacio. Formó la guardia 
y ej Emperador entró como una flecha, seguido de Paco Peco, 
a quien los lunáticos miraban con gran curiosidad. 

—¡Pronto!—exclamó Parapasí—: que forme inmeditamente 
mi ejercite para la batalla. 

¡Y tan inmediatamente! Como que ya avanzaba por la Ha-
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nura el ejército de Penkolor. Unos minutos 
más tarde ambas tropas estaban frente a 
frente y comenzó el combate. 

Combate singular, por cierto. Los dos 
ejércitos, formados cada uno en una fila, se colocaron frente a 
a frente y se quedaron inmóviles como a tres metros de dis­
tancia una fila de la otra. Caso único en la historia del Univer­
so: para aquellos dos ejércitos no había más que un solo gene­
ral, que llevaba medias, calzón corto y una de esas chaquetas 
ribeteadas que se ponen los arbitros en un partido de fútbol. 
De pronto, el general gritó la voz de mando:—¡Cu! ¡Cucli! 

Y ambo ejércitos cayeron en cuclillas. 
—¡Sal-tasi!—añadió el general. Los ejércitos avanzaron uno 

hacía otro dando saltos en cuclillas. Y, al juntarse, dieron un 
salto más y media vuelta, quedando cada soldado espalda con 
espalda de un soldado enemigo. 

Entonces mandó el general:—¡Ca-ramil 
Y empezó el caramillo. Que consistía en darse cargas o em­

pujones con los hombros, las caderas o de cualquier otro 
modo, pero sin mover las manos; en las cuales cada soldado 
llevaba un instrumento bridante y pequeño que intrigaba mu­
cho a Paco Peco. 

—¿Para qué será eso?—se decía. Pronto lo descubrió. Uno 
de los soldados tiró al suelo a otro e inmediatamente le puso 
la rodilla sobre el pecho y gritó: 

—¡Viva-vi!¡Te cacé un pelil¡Te cacé un pelil 
Le cogió la cabeza; y con el pequeño instrumento brillante, 

que no era sino unas vulgarísimas pinzas— 
como las que llevaba el Emperador en el 
bolsillo--, le cogió delicadamente un pelo y 
se lo arrancó. El soldado vencido d i o un 
salto y exclamó furioso: 

— Más carami!¡Más carami! ¡Que ahora 
me toca a mi! 

Y empezaron otra vez a darse empujones. 
Lo mismo hacían todos los soldados de 

ambos ejércitos, y entonces comprendió 
Paco Peco por qué los soldados más conde­
corados estaban todos casi calvos como san­
dias. Sin duda, habían tomado parte en mil 
combates, y en cada cual les habían gritado 
muchas veces el/ Viva-vi!¡ Te cacé un peli!, y 
habían sido por ello recompensados. 

El combate se prolongaba. Los soldados 
jadeaban ya, cansadísimos, y el suelo estaba 
de pelos como una peluquería en sábado 
por la tarde. Parapasí temía ser derrotado, 
y entonces Paco Peco, acercándose al Em­
perador, le pidió permiso para intervenir, asegurándole que la 
victoria sería suya. Parapasí accedió encantado. Y entonces 
Paco Peco entró en batalla. Dando empujones no podía hacer 
mucho, pues, aunque en su juventud había sido futbolista, no 
era posible que compitiese con campeones del empujón, ense­
ñadísimos como aquellos. Pero Paco Peco era bromista y 
aquel día precisamente llevaba en el bolsi'lo unas cuantas 
cosas que le sirvieron eficazmente. De un salto se plantó en el 
campo de batalla, y, sacando unos garbanzos de pega, los 
tiró: ¡Paf! ¡Pum! ¡Paf! con gran estrépito. Los soldados de 
Parapasí y de Penkolor quedaron inmóviles del susto. El cual 
aprovechó Paco Peco para encender dos cohetes y un bus­
capies que corría, corría y sembraba el espanto en las filas. 

—¡A mí los Parapasitas!—gritó Paco Peco. Y todos los fie­
les subditos del Emperador rodeavon a Paco, como si Pace 
fuese el goal y fuesen a tirar un comer. 

Paco entonces sacó una cajita con polvos para hacer estor­
nudar y los arrojó sobre el ejérc to contrario. Aquello fue 
fantástico. 

—lAtchiss! ¡¡Atchissü ¡¡¡ATCHISSÜ! 

No tenéis ni idea de la que se armó. Paco encendió otro 
buscapies y dos luces de bengala. El ejército de Penkolor huyó 
despavorido. 

—¡Le vi!¡Atchissü¡Le vi!/Atchiss!!Es un mago, sí, si!—iban 
diciendo mientras estornudaban como fieras y corrían quese las 
pelaban. La victoria era completa. Parapasí abrazó entusiasma­
do a Paco Peco, y mientras, los vivas atronaban el espacio. 

A l día siguiente de la batalla en cuclillas se reunió el 
Alto Tribunal de Justicia para juzgar a un combatiente que 
había sido sorprendido dos veces echando la zancadilla a un 
enemigo, artimaña fea que el General había castigado con un 
penalty lunar, enviando al parapasita al calabozo. Paco Peco 
intervino a su favor; y como gozaba de grandísima influencia 
con Parapasí, obtuvo que el zancadillero fuese puesto en liber­
tad después de prometer solemnemente que, antes de volver a 
emplear tan desleal procedimiento, renunciaría a lanzar el co­
diciado grito: / Viva-vi!¡ Te cacé un peli! 

Paco Peco pasó una semana en la Luna. Visitó las inmensas 
fábricas de Armarios de luna, que abastecen, no sólo a la Tie­
rra, sino a diversos otros individuos del sistema planetario; las 
manufacturas de lunares, algo en decadencia porque ahora se 
llevan poco, y otras muchas cosas de interés local. Comprobó 
que el día de fiesta en la Luna es el lunes, naturalmente. 

Pero Paco Peco'tenía que marcharse a la Tierra. En su casa 
estarían intranquilos. Y además era sábado y el domingo había 
un partido internacional de fútbol que le interesaba extraordi­
nariamente. Pidió, pues, licencia a Parapasí para volver al pla­

neta terrestre, y el Emperador, luego de 
concedérsela, le despidió con estas palabras: 

—Paco Peco, hijo mío; te debo la vida, el 
trono y la victoria más grandiosa que regis­
tra nuestra Historia Universal. Mi gratitud 
sin límites no encuentra premio suficiente 
para tales favores. Te nombro Caralampio 
Mayor de mi Reino. 

—Y eso ¿qué es?—dijo Paco Peco. 
—La más alta dignidad de mi Imperio. 

Sólo por ser Caralampio Mayor tienes dere-
recho para exigir que te conviden a patatas 
fritas y queso en todas las casas de la Luna, 
todos los días y a todas horas. He mandado 
que, desde hoy, todos los niños de la Luna, 
al comer un bombón, un caramelo, un bizco­
cho u otra cosa buena, invoquen tu nombre 
diciendo: 

«Muy bueno es esto, sí, señor, 
mas Paco Peco es aún mejor.» 

Te concedo el Gran Collar del Cuarto Menguante, la más alta 
condecoración de este Satélite. El que la posee puede ponerse 
a sí y a su familia en los Cuernos de la Luna. Dinero lunar no 
te doy... porque aquí no hay más cuartos que el citado Men­
guante y el Creciente. Pero precisamente hace unas semanas 
que se ha inaugurado en la Luna una sucursal del American 
Banking Camelish C.° de Chicago (U. S. A.), y les he exigido 
un cheque de quinientos mil dólares para ti. Aquí lo tienes. 

Paco Peco, enternecido, abrazó a Su Majestad y se subió a 
un águila con- side-car que Parapasí, siempre amable, había 
mandado construir especialmente para el regreso de Paco ala 
Tierra. El cual se realizó felizmente. Y ahora, cada vez que 
Paco juega a la mona o al julepe, si sale el rey de bastos, le 
dice:—¡Hola, Parapasí! 

Y se echa a reir acordándose del combate con las pinzas: 
—¡Viva-vi!¡Te cacé un peli!¡Te tacé un peli! 

F I N 
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— V a m o s a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
— H o y quiero saber, querido buho, algo sobre el escorpión o ala­

crán. A c a b o de leer la narración de un viaje por las inmensas sel­
vas del A f r i c a t ropica l , y me ha emocionado el trágico fin de un 
negri to que murió a consecuencia de la venenosa picadura de uno 
de estos temibles escorpiones. 
" — D e s d e luego, es un bicho de cuyas picaduras debe uno guar­
darse, porque los efectos del veneno que inyecta su aguijón son 
dolorosis imos y pueden producir graves trastornos. 

— ¿ N o te d i g o que leí en ese l ibro de cuentos que un niño negro 
murió de la picadura de un alacrán? 

— E s que esos alacranes del A f r i c a , como los de la India, son 
mucho mayores que los que se conocen en España, y la cant idad 
de veneno que inyectan es también mucho mayor. 

— ¿ E n t o n c e s los de nuestro país no producen la muerte? 
— N o es probable, querido Chonón. Sobre todo si se atiende en 

seguida a curar la p icadura . D e todos modos, no se evi tan n i los 
dolores ni las penosas operaciones de la curación. 

— Bueno, dime cómo es el escorpión, porque quiero conocerlo 
para ponerme en guardia si acaso tropiezo con alguno en mis 
paseos por el campo. 

— E l alacrán o escorpión es un artrópodo del orden de los arác­
nidos. L l e g a a alcanzar en algunos paises hasta veint ic inco centí­
metros de l o n g i t u d y aun más. T iene un aspecto casi igual que el 
del cangrejo de r i o . S u abdomen consta de trece segmentos o ani ­
l los , y en el último es donde l leva el punzante aguijón, que comuni­
ca por unos pequeñísimos conductos con unas glándulas, que son 
las que segregan el veneno. 

— Y o creía que mordían con ía boca. 
— Y con la boca muerden, pero no para agredir . L a boca sólo la 

ut i l izan para inger i r los al imentos. 
— ¿ Y qué comen estos arácnidos? 
—Se al imentan de arañas e insectos casi s iempre perjudiciales. 
— M e n o s mal que t ienen esta propiedad en favor suyo. 
— M e n o s mal . r a r a coger la presa disponen de dos largos palpos 

maxilares que terminan en pinzas, como los cangrejos, y con estas 
pinzas t r i turan y mastican los a l imentos . 

— ¿ Y no se defienden las arañas cuando se ven cogidas por el 
a lacrán? 

— S i la presa se mueve o se resiste, entonces levantan en alto la 
cola , la encorvan hacia adelante y c lavan el aguijón en la v i c t i m a , 
que muere instantáneamente. 

—También se dará alguna vez el caso de que la araña, sobre 
todo s i es venenosa, tenga t i empo de p icar a l alacrán y matarlo , 
¿no te parece? 

— N o puede ocurr i r esto, porque la carnos idad b l a n d a de la ara­

ña no está protegida por nada, y en cambio el escorpión v a enfun­
dado en una coraza que es lo suficientemente resistente para no 
dejar que penetre el aguijón de otros insectos. 

— L e temerán todos, ¿verdad? 
— Y mucho, porque su vorac idad es extraordinar ia . P o r la noche 

es cuando sale a hacer sus correrías, y durante las horas en que hay 
luz permanece oculto bajo las piedras o en los resquicios de las 
maderas podridas. 

— ¿ Y cómo se las arregla para ver por las noches? 
— E s o no es extraño, Chonón. Son muchísimos los animales que 

en la obscuridad ven perfectamente. E l escorpión está dotado de 
tres a seis pares de ojos, según las especies. M e parece que por 
falta de v i s t a no se le escapará ninguna presa. 

— Pues para lo que s irven, casi seria mejor que no tuvieran ojos. 
— Y a te he dicho antes que su vorac idad es extraordinar ia . 
— ¿ Y qué quieres decirme con esto? 
— Q u e destruyen muchos insectos que son muy perjudiciales 

para La agr icul tura . A p a r t e de esta u t i l idad , también se les aprove­
chaba antes para fines curat ivos. H a y l ibros de farmacopea que 
registran el aceite o grasa de escorpión como muy beneficioso para 
curar las picaduras de insectos venenosos. E n los pueblos en donde 
se conocen los escorpiones existe todavía l a costumbre de que 
cuando se siente su picadura se procura matar en seguida al a la­
crán que la ha producido para machacarlo con una piedra y colo­
carlo con un trapo sobre el s i t io donde ha picado, 

—¡Val iente cataplasma! ¿ Y no hay otro procedimiento para 
curarse? 

— O t r o hay que también t iene su repugnancia y es pract ica­
do muchas veces por la gente del campo. Cons i s te en succionar 
la p icadura con la boca, escupir después y lavarse b ien l a boca. 
D e esta forma se extrae casi todo el veneno y se aminoran sus 
efectos. 

— ¿ Y no corre pe l igro de envenenarse el que se p i s s t a a succio­
nar la picadura? 

— E l pel igro existe al mezclarse el veneno con la sangre, y en l a 
boca no es fácil que esto suceda. D e todos modos, es lo más 
prudente, l i m p i o y seguro l lamar a un médico, que pondrá en prác­
t ica procedimientos científicos para lavar y desinfectar la her ida . 
H o y día se conocen antídotos que neutral izan en seguida el efecto 
del veneno. 

—Entonces , buena gana de andar con repugnantes cataplasmas 
o con succiones pel igrosas, ¿no te parece? 

— P e r o cómo se trata de un recurso de urgencia, y a veces no en 
todos los pueblos hay médico... 

—Tienes razón, querido buho. 
— H a y que estar en todo, amigo Chonón. 

€ l i I / l € M I ) t N € l 4 
Los Pinochhtas que me escriban para que Ies conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que es­
perar las respuestas unos tres meses (o más cuando haya aglomeración de cartas) por ta anticipación con 
qué es necesario enviar el original a la imprenta para que recibáis la Revista sin retraso. Los que tengan 
prisa y deseen que les escriba en carta particular, deberán enviar con la suya cincuenta céntimos en sellos., 

Rosalía Mendoza.—Yo no veo maneta de solucionar el conflicto que me 
planteas. He dado muchas vueltas a mi cabeza, y aunque casi me la he des­
tornillado del tronco de madera que la sujeta, no he dado con la solución tan 
apetecida. Y o quisiera, como tú, que la colección de mi Revista pudiera con­
sérvame y encuadernarse sin las mutilaciones que forzosamente impone el 
envió de cupones y las soluciones de los pasatiempos ¿pero cómo/ No veo la 
forma, porque ni los cupones ni los pasatiempos pueden publicarse sino en la 
misma Revista. ;Se te ocurre a ti a lgún procedimiento? Si es asi dintelo, y no 
sabes qué alegría me darás de poder utilizarlo. Abrazos de Pirula, Añila y 
Laura. 

Pedrito Martos . - ;Que si están bien tus dibujos? Formidables. ¿Que sise 
publicarán? N'o faltaba más . Viniendo como han venido con sus correspon­
dientes cupones y gustando como han gustado, nada se opone a que los veas 
en las columnas de mt Revista. Aunque estuvieran muchísimo peor, estarían 
bien hechos. Esto te demostrara lo maglslralmcnte que dibujas. Esc lápiz, 
querido Pedrito, en tus manos, no puede hacer dibujos malos. Eso queda para 
Currinche, que no sabe ni hacer un mono. Tuyo muy cordialmente. 

Lulslto Mora de Guzmán.—Yo no puedo en este mismo Instante precisarle 
dónde andará ese malvado Chápete. Como casi siempre tiene que viajar de 
incógnito, poique si no no lo admitirían en ninguna parte, es muy difícil 
poder determinar el sitio donde se encuentra. De todas formas, envíame a mi 
esa carta que dices quieres escribirle, y yo me las arreglaré para que llegue 
a su poder. Dispongo del soberbio Mononguls, que tiene un olfato que no se 
le escapa presa aunque esté a cien kilómetros de distancia. Te envfo muchísi­
mos y fuertes abrazos. 

Amallo H.Jiménez.—;No has leído la tCorrcspondencia» de números ante­
riores de mi Revista? ¿No has leído lo que tengo que contestar a los Plnochls-
tas que me envían dibujos hechos a lápiz? No. No lo has leído; de otro modo, 
no me hubieses tú enviado unos dibujos tan lindos hechos con lápiz de color. 
¡Qué lástima que no puedan publicarse! Dibuja en lo sucesivo con tinta, y 
lodo arreglado. Muy tuyo. 

Pepito Martínez.—Tú eres ya rcincidente en esto de enviar dibujos hechos 
a lápiz, y además me envías cuatro con un solo cupón. Por unos Instantes 
has hecho que me enfade, pues ine da mucho coraje que unos dibujos tan pre­
ciosos no puedan salir en mi Revista por tu culpa. Ciaro que yo confio en que 
no repetirás el error. Si es asi. me desenfado en seguida y pelillos a la mar. 
¡Ahí Y no olvides que cada trabajo ha de venir con su cupón correspondien-
Te abrazo muv efusivamente. 

Martin Sánchez.—No, no y no Y o no publico ese cuento, porque no quiero 
que mis amigos Plnochistas se trueran de risa. No por la risa que les produ­
jera el cuento, sino por ver que firmabas tú un cuento de Perrault. ¡Digol A 
no ser que Perrault haya firmado un cuenlo que es tuyo. SI acaso es asi, 
te agradeceré me pongas en claro el asumo. Tuyo, 
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(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits -.on diploma entre los 
Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

¿CUÁLES SON LOS ERRORES QUE HAY EN ESTE DIBUJO? 

E n este dibujo, que representa un salón de l impiabotas , hay diez errores. E l dibujante se l impia las botas en casa porque es mas econó­
mico; por lo tanto, no os extrañe no sepa cómo es un salón de este género. U n o de los errores consiste en que el cajón que hay debajo 

de los sombreros no t iene agarrador. ¿Cuáles son los otros nueve!" 

E J E R C I C I O D E P E S C A 
H a y un refrán que dice: El pez 

grande se come al chico; pero 

esta vez no es el pez grande, 

es el pel icano gigantesco. Es te 

ejercicio de pesca consiste en 

; averiguar cuál de las bolas que 

hay cerca del pico del pelicano 

es la que corresponde a cada 

uno de los peces. E n cada una 

de estas bolas i d poniendo 

el número correspondiente de 

cada pez. 
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H L K I I I E . O E L O S P R O B L E M A S f P A S A T I E M P O S [ O R R E S P O N D I E N T E S A L M E S O E M I E I U E 
NÚMEROS 9 0 , 91, 9 2 Y 9 3 . 

L A B E R I N T O S 

P r o b l e m a i l d e r a l . R o m p e c a b e z a » . U n a f i n t a submarina . 

L o s p e s c a d o r e s de r a n a s . 

E l conejo a b a n d o n a d o . t , „ , c u a t t I o g . 
P r o b l e m a d o i n g e n i e r í a . P r o b l e m a ferroviar io . 

n a i l ñ M I S l li a M S ^ C E B s r '• n W B W M n T 
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Todos ios Pinochistas pueden colaborar en esta sección, pero es condición absolutamente indispensable que cada trabajo venga acompa­
ñado de su cupón correspondiente. 

a™ana3BPJ»t*aapp naanaa»aaqKM^ 

Una elegante. 
ANGELES D Í A Z . 

El papá de Colorín. 
ROSARIO LOSADA. 

Currinche. 
JOSÉ LUIS PÉREZ. 

CUPON 
C O L A B O R A C I O N 

P I N O C H I / T A 

E / T E C U P O N /I f lVI P A C A 
E N V I A R U N SX>LO T B A B A J O . 

Lucio. 
PEDRO MUÑOZ. 

Currinche. Mi amigo Angel. 
RAFAEL A R A C I L . LUIS G A R C Í A . 

Un paisaje. 
ANTONIO A B A D A L . 

Cap. Polonio. Paisaje nocturno. 
JOSEFINA BUSCHSVITA.. MATILDE V E G A . 

M a r i p o s a y p r i n c e s a . 
En una casita de humilde aspecto vivía una pobre viuda en compañía de su hija, 

preciosa niña de seis años, llamada Rosita. La madre, muy enferma, no podía trabajar, 
y la niña recogía flores, que en ramitos vendía en la ciudad. Un día. que su madre ae 
sintió mal, dijo a la niña: 

—Ve, hija mi», y di a nuestra vecina que venga. 
Esta era una vieja horrible y gruñona a la que la niña siempre había, tenido miedo; 

pero su madre no temía a nadie y quería dejar a su hija al cuidado de alguna persona 
antes de morir. Llegó la vieja, y su madre le encargó cuidara de au bija; pero, como 
veréis, fué todo lo contrario. Murió la madre, y la niña marchó en compañía de la vie­
ja, la que hacía trabajar a la niña y la tenia asustada con sus maloa tratos. Un día de 
mucho frío mandó la vieja a la niña a recoger leña al bosque y le dijo: 

—Tienes que traer mucha leña y en muy poco tiempo, y si no, pobre de ti. 
La niña marchó muy de prisa; pero como era muy pequeñita y tenia mucho frío, soto 

pudo coger unas ramitas, y al momento de verla, la vieja empezó a reñirle y a pegarle 
y le dijo: 

— Por no habar hecho lo <jue te be mandado te voy a convertir en mariposa. Y 
tocándole con una varita le dijo: «Mariposa serás hasta que la reina te cogerá.» 

La maríposita salió volando y desapareció, pasando muchos días e.¿ el campo volan­
do de flor en flor. En aquel pais viviaa «nos reyes, que siempre cataban tristes por 
desear una niña, que nunca habían logrado encontrar. Un día que la reina paseaba por 
el jardín vio una mariposa y trató de cogerla; pero cuál sería su sorpresa cuando ovó 
una vocecita que decía: «Coge esta mariposíta y tendrás una niñtta*. Al momento de 
cogerla en su mano la reina, volvió asar la bella Rosita. Ya podéis figuraros la alegría 
de la reina; la llevó a palacio, donde la niña refirió su tríate historia, y la reina le dijo: 

—Ya no pasarás más panas; desde boy aeras mi hija. 
La vistieron como lo que era, como una princesa, y desde aquel día la niña vivió en 

palacio muy dichosa coa loa papas tan buenos que el cielo le había concedido. 
ANTONIO MONDEJA*. 

Ocho años. Huete (Cuenca). 

Un vapor. 
M." LUISA A B A D A L . 

Pirula. 
GLORIA MUGU-

KUZA. 

Corretón y Cu­
rrinche. 

ROMÁNJUGO. 

Pinocho.—¿Cómo? ¿Ya no quedan más 
puros? 

Don Turulato. - Decididamente, firma* 
mos demasiado. 

JOSEFINA HERNÁNDEZ. Un acorazado. —F. BASTANOCHE. Una jugada emocionante.—GLORIA M U G U R U Z A . 
El vapor «Pinocho». 
A N G E L LARORDA.—Siete años. 

CUARTO \\\\ WWW DE 1EQALDS PflKfl TODOS LIS PIHDCHISTAS 
Pued n tomar parte en este sorteo no sólo los suscritores, sino todos ios lectores de PINO­

CHO. Lo. ! premios, como siempre magníficos, serán los siguientes: 
1. ° U n « a t o C i t r o e n Igual que los auter lormeute sorteados. 
2. ° U n a e s t u p e n d a b i c i c l e t a . 
3. ° Doaclent »a pesetee en d i n e r o . 
4. ° U n b a ú l ' t r o u e s e a n » de m u ñ e c a . 
5. * C i e n peantaa e n d i n e r o . ' 

Para tomar p. rtc en este sorteo habrá que reunir todoa loi cupones que publicaremos correlativamente hasta el último número de 
Setiembre de 1V27 En dicho número se publicará una plantilla, en la cual habrán de pegarse todos los cupones 

Cada PinochUta tendrá que escoger su número, y los cinco Pinochistas que escojan números más aproximados a los cinco primeros 
de la L o t e r í a d > N a v i d a d , serán los que obtengan los cinco premios de nuestro C U A R T O O R A N S O R T E O D E R E G A L O S . 

Los demás detalles serán publicados oportunamente. 

P I N O C H O 
S O R T E O D E R E G A L O S 

D E N A V I D A D D E 1927 

l 1 4 
É i 
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CUENTOS 
DE PIRULA 

El milagro del 
sable de madera.— 
Si habéis leído los 
cuentos de Las mil 
y una noches recor­

daréis seguramente el nombre ael califa Harun-al-Raschid. 
Este califa... 
(No necesito deciros que califa es un soberano mahometa­

no, asi como, por ejemplo, zar era el soberano de Rusia; 
kaiser el de Alemania, y shah el de Persía); 

...este califa, digo, era famoso por su costumbre de reco­
rrer solo, de incógnito, las calles de su capital, como un don 
Juan particular, entablando conversación con cualquier tran­
seúnte y enterándose de lo que su pueblo 
opinaba de su manera de gobernar. 

Como iba muy bien disfrazado y nadie le 
reconocía, el buen califa oía más de una vez 
cosas bastante desagradables sobre sí mis­
mo; pero esto, lejos de molestarle, le agra­
daba, porque le enseñaba a ser modesto. 

Eso mismo nos convendría a todos, pues 
lo que se nos dice por cortesía o por bondad 
no siempre es lo que se piensa realmente de 
nosotros, y a más de una niña presumidilla 
no le vendría mal enterarse de que los mis­
mos señores que acaban de alabaría amable­
mente diciendo: «¡Qué guapa! ¡Qué mona! 
¡Es encantadora!», para darle gusto a ella y a 
su mamá, dicen entre sí al poco rato: «¡Qué 
niña más tonta! ¡Se cree una belleza! Es inso­
portable y ridicula». 

Ya veis; a lo mejor, al leer estas lineas, 
diréis: «¡Qué pesada se pone Pirula con tan­
to sermón!*, y como yo no os oigo, pues me 
quedo tan tranquila. De todos modos, por si 
acaso, volveré a mi cuento: 

Una de esas noches en que Harun-al-Ras­
chid erraba por las calles obscuras y silenciosas de la hermo­
sa Bagdad, v i o a un soldado que gemía y se mesaba los cabe­
llos con desesperación. 

Bueno y compasivo, deseoso siempre, además, de enterarse 
de la vida de sus subditos, el monarca se acercó al afligido y 
le puso una mano en el hombro. 

—¿Qué te pasa, amigo? —le preguntó. 
—Una gran desgracia —contestó el soldado—; he perdido 

en el juego cuanto tenía, debo una fuerte suma y no dispongo 
ni de un miserable aspro para pagar. 

(El aspro, como habréis adivinado, es una moneda de allí 
de escaso valor.) 

—Ya no me queda —prosiguió el soldado— más que una 
solución: o arrojarme al río de cabeza o ir a ver a Muzaffer. 

— Lo del río no. me parece práctico —declaró muy serio el 
califa—, porque, cuando uno se mata, a lo mejor, luego se 
arrepiente toda la vida de haberlo hecho. En cuanto a Muz­
affer, ¿quién es? 

- ¿ P e r o es posible que no lo sepas? —exclamó el hom­
bre - ¡Se conoce que en tu vida has sido soldado! 

El soberano estuvo a punto de echarse a reir al oir estas 
palabras; pero estaba preocupado por el nombre de Muzaffer, 
que había despertado su curiosidad. 

—Si quieres —dijo— te acompañaré a casa de ese Muz­
affer misterioso. 

—¡Ay! —dijo el soldado echando a andar con su nuevo 
amigo—. Muzaffer no tiene misterio ninguno. Todos los mili­
tares de Bagdad, como acostumbramos a jugar... y a perder, 
le conocemos de sobra. Es un usurero que nos presta dinero, 
obligándonos a dejar en prenda un objeto de un valor infini­
tamente superior a la cantidad prestada; luego, cuando que­
remos rescatar la prenda, tenemos que devolverle el doble o 
el triple del dinero que de él recibimos. De este modo, ese 
bandido desalmado se enriquece a costa nuestra. 

— ¿ Y no sería más prudente —preguntó el califa— dejar de 
jugar? Así no perderías y no tendrías que recurrir al usurero. 

—¡Ah, claro, claro! Pero la pasión del juego es más fuerte 
que el miedo a Muzaffer. A mí ya me ha despojado de 
cuanto tenía, y ahora le tendré que entregar el único objeto 

de valor que me queda. 
—¿Alguna joya? 
—¡Quiá! Mi sable. 
—¡Tu sable! —exclamó el califa, que no 

pudo disimular un gesto de horror . ¿Como 
es posible que un militar se atreva a despren­
derse de una parte tan esencial de su uni­
forme? 

— ¿ Y qué he de hacerle, señor? ¿Acaso 
puede" un militar vivir sin pagar sus deudas? 

En aquel momento llegaron al miserable 
tenducho de Muzaffer, un vejete de nariz 
ganchuda tocado con un sucio turbante. 

—Muzaffer —dijo el soldado con voz tré­
mula de emoción—, necesito diez aspros. 

—¿Qué mé traes en prenda? 
Sin contestar, Alí —que así se llamaba el 

soldado— sacó su sable y se lo tendió al 
usurero. 

— Te daré ocho aspros, ni uno más. Y 
para recuperar la prenda me tendrás que 
abonar veinte aspros, ni uno menos. 

El soldado bajó, la cabeza y aceptó el es­
candaloso trato. Entonces Muzaffer le entre­

gó las ocho monedas mas un sable de madera cuyo puño imi­
taba bastante bien el puño del verdadero y que estaba desti­
nado a dar el pego. Con un suspiro, el soldado envainó el 
sable de madera en sustitución del de acero y salió de la tien­
da seguido por el soberano, estupefacto de la escena que 
acababa de presenciar. 

— ¿ Y cómo te las arreglarás —preguntó Harun— si el cali­
fa revista las tropas y nota la superchería? 

—¿El ealifa? —exclamó el soldado con una risa de despre­
cio—. ¡Qué ha de notar! ¡Si es más tonto que una mata de 
habas! ¡Pues no hace poco tiempo que mis compañeros vie­
nen practicando este truco sin que él se haya dado cuenta! 
Además, siempre que pasa revista nos avisan con anticipación. 

—Vaya, pues me alegro de que tus asuntos se hayan arre­
glado tan fácilmente y te deseo mucha suerte con tu sable de 
madera —dijo el soberano—. Y ahora te dejo y me voy a mi 
casa, pues soy un honrado trabajador y he de madrugar. 

Tras de estrechar la mano de su compañero, er califa Ha­
run-al-Raschid volvió a su palacio, encantado de haber des­
cubierto cosas tan interesantes y madurando ya evl su cabeza 
un plan para dar una lección provechosa a todos aquellos em­
pedernidos jugadores que servían en las filas de su ejército. 

{Concluirá el domingo p 'óximo.) 
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